
 

  



 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Para niños más pequeños 

https://www.youtube.com/watch?v=18Dnt8bTPd8 

adolescents 

https://www.youtube.com/watch?v=todDpUtz7sU 

https://www.youtube.com/watch?v=18Dnt8bTPd8
https://www.youtube.com/watch?v=todDpUtz7sU


Repaso: Comencemos con un repaso rápido. Hemos aprendido (sobre todo los que ya participaron en 
FFD Año 1) que el divino Hijo de Dios, vino a la tierra para rescatar y salvar a toda la humanidad del 
pecado y la muerte, para enseñar a todos el amor de Dios por nosotros y a establecer una Iglesia, un 
pueblo que difundiera la palabra de Dios por todo el mundo. Jesús, en Su misma Persona y a través de 
Sus acciones y palabras, reveló quién es Dios y reveló nuestro destino como Sus hijos e hijas. Jesús sabía 
que no caminaría por la tierra para siempre, pero prometió estar con nosotros siempre. Por lo tanto, 
después de ascender al cielo, Jesús envió el Espíritu Santo a los apóstoles en Pentecostés, ¡y la Iglesia 
cobró vida! El Señor planeó que Su obra continuaría a través de Su Iglesia. Era una Iglesia para todos, la 
Iglesia Católica y sus miembros estaban llenos del Espíritu Santo. Siguiendo las instrucciones de Jesús, los 
Apóstoles, que fueron el primer Papa de la Iglesia (San Pedro) y los obispos, viajaron a lugares lejanos 
para hablarle a la gente de Jesús y compartir el Evangelio, la Buena Nueva de Jesús, su victoria salvadora 
sobre el pecado y la muerte. Los Apóstoles les enseñaron y compartieron sus experiencias con el Señor, 
difundieron la forma cristiana de alabanza a través de la Misa y el ejemplo del amor cristiano (caridad), y 
construyeron la comunidad de la Iglesia, haciendo, moldeando y enviando nuevos discípulos en misión ... 
Mientras viajaban y proclamaban el Evangelio, algunos de los apóstoles y los discípulos que viajaban con 
ellos escribieron cartas y libros sobre la vida de Jesús que explicaban sus enseñanzas y su obra salvadora. 
La Iglesia Católica continuó reuniendo estas cartas y libros, con los escritos de los antiguos judíos, en un 
solo libro, que hoy conocemos como la Biblia. Pregunte: Entonces, ¿qué vino primero, la Iglesia o la 
Biblia? Explique: La Iglesia. (Tenga en cuenta el entendimiento de que por “Biblia” aquí nos referimos al 
Antiguo Testamento y al Nuevo Testamento juntos).Pregunte: ¿De dónde obtenemos los católicos 
nuestra fe? Explique: Nuestra fe viene primero de Dios, quien él mismo se nos reveló de varias maneras 
a lo largo de la historia y de manera más completa en Jesús. Sabemos lo que Dios ha dicho y hecho 
porque esas verdades se han compartido a través de la Sagrada Tradición y la Sagrada Escritura de la 
Iglesia. La Tradición y la Escritura (la Biblia) están estrechamente relacionadas. De hecho, la Biblia nos 
dice que nos aferremos a la Tradición, y la Tradición nos dice que nos aferremos a la Biblia. Algunas 
personas pueden preguntarse: ¿Por qué, si ya tenemos la Biblia, necesitamos la Sagrada Tradición? La 
Biblia es el relato o historia escrita de las palabras y acciones de Dios. Es la Palabra de Dios en forma 
escrita, pero la Palabra de Dios es más grande que las palabras escritas de la Sagrada Escritura 
solamente. Jesús enseñó tantas verdades importantes cuando caminó por la tierra que nadie pudo 
registrar todas ellas. De hecho, San Juan era uno de los mejores y más queridos amigos de Jesús, y 
escribió al final de su Evangelio, una historia que escribió sobre la vida de Cristo, que “Hay además otras 
muchas cosas que hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que ni todo el mudo bastaría para 
contener los libros que se escribieran.” (Juan 21:25). Juan nos está diciendo que hay muchas enseñanzas 
y verdades importantes a cerca de nuestra fe que nunca fueron escritas en las Escrituras, sino que fueron 
enseñadas de viva voz (boca en boca) o de otras formas. Las enseñanzas habladas u otras verdades 
compartidas fuera de las Escrituras forman parte de la “Sagrada Tradición” con una “T” mayúscula (la 
tradición no solo incluye la doctrina de la Iglesia, sino también su alabanza y vida, incluido el testimonio 
de los santos). Pregunte: ¿Pueden pensar en un ejemplo de una tradición católica (“T” grande) que no 
esté escrita explícitamente en la Biblia? Explique: Un ejemplo de una Tradición Sagrada sería la oración, 
el Credo de los Apóstoles. Lo rezamos al comienzo del Rosario y a veces en la Misa. Es una oración de los 
primeros dos siglos de la Iglesia primitiva, que refleja la fe de los Apóstoles. Es una oración importante 
porque declara lo que creemos como cristianos (el credo es una declaración de fe). No encontrará la 
oración en sí en la Biblia, porque es una Tradición que se desarrolló junto con las Escrituras y se 
transmitió de boca en boca y, finalmente, en forma escrita, sirviendo como una regla de fe que ayudó a 
guiar a la Iglesia primitiva y su interpretación de la Sagrada Escritura. Otro ejemplo es la palabra 
“Trinidad”. El misterio de Dios como tres personas divinas está presente a lo largo de las Escrituras de 
varias maneras, pero nunca verá la palabra “Trinidad”. San Pablo nos dice que estas tradiciones (o 



Tradiciones) son cruciales y que debemos aferrarnos a ellas, pase lo que pase. Él escribió en su carta a los 
amigos cristianos en Tesalónica: “Así pues, hermanos, manténganse firmes y 

 
 

  

Señor Jesús, bendice a cada una de las familias que se han reunido juntas hoy. 

Ayúdanos a acercarnos cada vez más a ti. Te lo pedimos en Tu Santo Nombre. 

Amén.
 



 

  



 

 

  



 

  



 


